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RESUMEN 
La cantidad de información generada, colocada, consultada y circulando en 
el ciberespacio hoy en día es inimaginable; el caso de los conocimientos 
científicos y tecnológicos no es la excepción. La inteligencia artificial (IA) 
hace frente al reto de compilar, organizar, resumir, interrelacionar e incluso 
tratar de predecir un resultado en función del análisis de la información 
generada. La forma de poder hacer frente a los océanos de información por 
medio de la inteligencia artificial impone nuevos enfoques de los investi-
gadores y de la preparación de los estudiantes. Sin embargo, se debe reco-
nocer que la inteligencia artificial aun no alcanza la creatividad, imaginación 
y pensamientos divergentes que el humano posee, características indispen-
sables para la actividad científica. Esta carencia impone límites a lo que la IA 
puede alcanzar por sí misma. ¿podremos adaptarnos a la velocidad necesaria 
para estar a la par de tal herramienta y hacer frente a los retos que su uso 
presenta? 
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ABSTRACT 
The amount of information generated, placed, circulating and consulted in 
cyberspace now a days is unimaginable; the case of scientific and techno-
logical knowledge is no exception. Artificial intelligence faces the challenge 
of compiling, organizing, summarizing, interrelating and even trying to 
predict a result based on the analysis of the information generated. The way 
in which we can deal with the oceans of information through artificial intel-
ligence requires new approaches from researchers and from the preparation 
of students. However, it must be recognized that artificial intelligence has not 
yet reached the creativity, imagination and divergent thoughts that humans 
possess, which are essential characteristics for scientific activity. Will we be 
able to adapt at the necessary speed to match such a tool and face the 
challenges that its use presents?  

Los datos 
Actualmente la ciencia se desarrolla a una velocidad 
vertiginosa gracias a los medios electrónicos y el 
ciberespacio. La cantidad de información que se 
genera, se captura, se copia y se consume es inve-
rosímil. Este cúmulo de información se convierte en 
poder en el sentido más amplio y particular del 
concepto, pero en la actualidad poseer información 
no basta, su importancia definitiva radica en la 
posibilidad de usarla en generar proyectos cientí-
ficos creativos, en su inmediata internacionali-
zación, en los efectos económicos, comerciales y 
políticos que se derivan de su uso, en la influencia 
de este conocimiento en la toma de decisiones en 
empresas y gobiernos, en su impacto en el desarrollo 
de herramientas informáticas y tecnológicas en 
general. Sin embargo, distinguir de entre toda esta 
información la que es verídica, que está confirmada, 
que es trascendente es cada vez más complejo; 
ahora el problema es ¿cómo procesar tanta infor-
mación? 
Se calcula que diariamente se crean 2.8 zettabytes 
de datos, equivalente a 402.74 millones de tera-
bytes, derivados de poco más de 5 mil millones de 
usuarios (un promedio de 15 terabytes por usuario), 
que se involucran en actividades del ciberespacio 
que van desde la producción de correos electró-
nicos, mensajes de voz, comunicaciones en plata-
formas, streaming, interacciones en redes sociales, 
y las búsquedas en internet, entre muchas otras. Un 
terabyte, cuyo prefijo griego “ter” significa mons-
truo, equivale a 1024 gigabytes; un terabyte puede 
contener 5 millones de imágenes o 300 horas de 

video, información que requeriría 1,500 CDs para 
ser almacenada. Esta información se esparce, se 
conserva e intercambia en el ciberespacio, el cual es 
un dominio electrónico virtual formado por infini-
dad de sistemas informáticos, hardwares, softwares, 
protocolos de comunicación, las redes de internet 
que permiten la interconexión de millones de dispo-
sitivos, como es el caso de la World Wide Web. 

La IA 
La información científica no escapa a la vorágine de 
información que se genera y a la que se tiene acceso 
casi instantáneo. La magnitud de esta información 
es casi imposible de dimensionar y resulta muy 
difícil de manejar con metodologías tradicionales, 
por lo que se han desarrollado sistemas de cómputo 
para seleccionar, extraer, resumir y en cierta forma 
analizar los datos pertinentes para las diferentes 
preguntas científicas que se planteen y que requie-
ran de una respuesta que considere razonablemente 
las diferentes fuentes de conocimientos. Discrimi-
nar, seleccionar y condensar tanta información solo 
es posible con sistemas computacionales con las 
potencias recientemente alcanzadas con inteligencia 
artificial (IA); sin esta herramienta, estas tareas po-
drían llevar cientos de años a una persona. 
La IA puede identificar objetos, entender y respon-
der en diferentes idiomas, acumular información y 
aprender de ella, incluyendo acumular experiencia y 
responder en función de la misma; puede resolver 
problemas, actuar de manera independiente y autó-
noma, y realizar múltiples tareas sin la necesidad de 
intervención humana. 
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Es importante puntualizar que la IA solo puede 
resumir, compilar y concluir sobre lo ya publicado, 
y con esto evidenciar los vacíos de conocimiento, 
pero no es creativa, es decir no puede formar cono-
cimiento a partir de cero. La IA es la herramienta 
adecuada para potenciar los recursos intelectuales 
del investigador y con ello darle más tiempo para su 
actividad fundamental: el desarrollo de la imagina-
ción y demás características de la creatividad. 

Creatividad e imaginación 
La creatividad depende en gran medida de la 
imaginación, es decir, de visualizar mentalmente 
ideas e imágenes que no necesariamente existen en 
la realidad. Los procesos de imaginación pueden 
recrear experiencias pasadas aderezadas de nuevos 
elementos; en otros casos, el proceso combina 
elementos de una manera diferente, ya sea en su 
organización o análisis o genera ideas originales. En 
todos los casos se puede analizar el pasado de una 
forma creativa o concebir eventos futuros de carac-
terísticas novedosas. En estos procesos se puede 
usar el llamado pensamiento divergente, aquel que 
busca alternativas diferentes en abordajes y posibi-
lidades para resolver problemas, alejándose del 
pensamiento más estructurado que sigue pasos de-
terminados (convergente) y que utiliza menos ima-
ginación productiva. Se ha propuesto que la AI está 
programada con formas convergentes, mientas que 
la creatividad humana es capaz de usar ambas 
formas. 
El desarrollo de la IA ha generado una impre-
sionante competencia entre diferentes empresas, 
desarrolladores de plataformas y dispositivos. Las 
orientaciones de sus aplicaciones abarcan muy 
distintos ámbitos y ofrecen una variedad de posi-
bilidades de uso que no solo impulsan el desarrollo 
científico y tecnológico, sino que impactan dramá-
ticamente en todas las actividades del quehacer 
humano. 

Tipos de IA 
Desde el punto de vista científico, las IAs más rele-
vantes y que dominan el campo de la investigación 
científica son de tres tipos: las basadas en apren-
dizaje automático, las basadas en redes neuronales 
y las de aprendizaje profundo. 
Las IAs de aprendizaje automatizado o “Machine 
Learning” (ML), son los arreglos computacionales 
que permiten la búsqueda de patrones en los 
profundos océanos de datos; patrones que permiten 

predecir comportamientos y por ello ayudan 
facilitando la toma de desiciones. 
Las redes neuronales, “Artificial Neuronal Nets” 
(ANN) son IAs que permiten abstraer información 
de datos difusos, como en imágenes; por ejemplo, 
una imagen radiográfica donde no existen límites 
claros de la información. Empleando algoritmos de 
aprendizaje difuso, las ANNs imitan nuestras capa-
cidades de abstracción de información gráfica o 
mezclada, como en el caso del análisis de la com-
posición alimenticia o las formulaciones de solucio-
nes complejas. Este arreglo computacional es em-
pleado en análisis de datos biomédicos o de ma-
teriales. 
Máquinas de Aprendizaje Profundo “Deep Learn-
ing” (DL), son instrumentos orientados al análisis 
de Química computacional, Genómica y Diagnós-
tico Clínico. Tienen la potencia para manejar datos 
transformables en imágenes, o enormes cantidades 
de secuencias nucleotídicas en las que localizan 
patrones de codificación de proteínas, o estructuras 
de plegamiento en secuencias de aminoácidos. Se 
trata de un subtipo de ANN. 

Reflexiones 
El manejo de datos masivos ayuda al investigador 
que recurre a estas herramientas a visualizar su 
campo tradicional de investigación de una forma 
diferente, lo expone a correlaciones integrales de 
información relacionada con otros campos del 
conocimiento cuyo entramado frecuentemente se 
escaparía al especialista. El empleo de estas tecno-
logías generará y seleccionará progresivamente a un 
tipo de investigador con una cultura científica 
necesariamente más amplia, que no solo conozca de 
un área, sino que posea la integración multidis-
ciplinaria indispensable para comprender, analizar e 
integrar la enorme y diversa cantidad de resultados 
que le presenta la IA. Probablemente, en poco tiem-
po se tenga que pasar de la súper especialización a 
la búsqueda de un conocimiento con mayor gene-
ralización, integración, amplitud. y profundidad de 
conceptos; esto permitirá visualizar nuevas fron-
teras del conocimiento y para alcanzarlas se apro-
vecharán todas las capacidades de la IA. Este 
cambio generará nuevos retos para los humanos y 
también para el desarrollo de las IAs. 
Paradójicamente, la ciencia del futuro inmediato 
requiere la formación de un nuevo tipo de estu-
diantes: personas de amplias miras educativas, 
interesadas en la vasta visión de los campos del co-
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nocimiento, en contraposición del estudiante alta-
mente especializado de reducida visión fuera de su 
campo de conocimiento. ¿Seremos capaces de dar 
ese giro educativo? 

Conclusión 
El advenimiento de la IA es sin duda un salto 
cuántico para la generación de conocimiento. Los 
métodos informáticos y las capacidades de cómputo

serán el límite para su generación, difusión y apro-
vechamiento, y esto sucederá a un ritmo nunca visto 
en la historia de la humanidad. Todo gracias al uso 
de la IA; y, sin embargo, la creatividad, la imagina-
ción, el análisis y la generación de las preguntas 
correctas siguen escapando a las posibilidades de la 
IA… ¡hasta ahora! 
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